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En Colombia, solo hasta la década de los 50´ fue posible hablar de la creación 
de un Ministerio y una política pública que centrara los esfuerzos en la investi-
gación y se articulara con la inversión, desarrollo del país y el fomento sectorial 
en Latinoamérica, si bien, inicialmente estas acciones impactaban principal-

mente en el campo de la salud y la agricultura, se establecía un pivote entre los mi-
nisterios y entes nacionales con miras a establecer un eje con sello en la ciencia, la 
tecnología, las patentes, los certificados de calidad, las licencias y las transferencias 
de tecnología.

Así mismo, la membresía de Colombia en la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) plantea la necesidad de generar “Políticas que pro-
muevan la excelencia y la relevancia en la investigación pública y fomenten vínculos 
entre la academia, la industria y la sociedad (…) el impacto de la ciencia y la tecnología 
(…) que lidere la senda del avance científico” (Proyecto de Ley Min CTeI, 2017) lo que 
lleva a las instituciones educativas a organizar sus acciones para que la construcción 
de objetivos sean transversalizados y fomenten la investigación en los escenarios en 
los que se desarrolla la actividad académica.

En este sentido, los cambios actuales permiten reconocer un conjunto de retos que 
exigen transformaciones que impacten la integralidad social y no centren su objetivo 
en una sola dirección, particularmente, no basta con la mera transmisión de cono-
cimientos para considerar avances en los procesos cognitivos, se trata entonces, de 
acciones en conjunto que permitan un aprendizaje significativo, motivador, reflexivo 
y crítico que transcienda de los muros educativos e impacten a la sociedad, lo que 
hace que se comprenda la importancia del desarrollo y crecimiento social que asu-
me el quehacer investigativo para estar en un nivel integral que se escale a una so-
ciedad del conocimiento.

Para lograr la transversalización de las diferentes fases del sistema educativo, es ne-
cesario superar las brechas que impiden la adquisición del conocimiento y proponer 
diferentes estrategias para el logro de los objetivos y así fortalecer los roles desde la 
investigación que promuevan consideraciones para la formación en función de los 
paradigmas actuales. Desde los paradigmas clásicos se han fragmentado los conte-
nidos por ello la clave para la pluralidad y la inclusión de contenidos parte de la trans-
versalidad, convirtiéndose de esta manera en un principio para el planteamiento de 
propuestas que impacten los escenarios académicos, transformación de procesos re-
lacionados con el cambio curricular y el cambio en la configuración de nuevas ideas 
educativas (Mosquera y Pérez , 2022)
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se conforman desde la práctica educati-
va acciones que permiten transversalizar 
los procesos y dar paso a nuevas tenden-
cias que permitan suplir las carencias 
observadas en el contexto e iniciar pro-
puestas que minimicen las brechas. En 

este caso, los semilleros de investigación 
se configuran como espacios de reflexión 
en el que permiten a los estudiantes el 
desarrollo de ideas centradas en el con-
texto, particularizando las problemáticas 
observadas en las prácticas pedagógicas 
generando curiosidad y reflexión desde 
lo que consideran que algo ocurre, diser-
tando de esta manera lo aprendido en la 
academia y lo que se desarrolla en su for-
mación insitu (Villalba & Serrano , 2017)

En nuestros días se observa que la de-
manda educativa posee nuevas exigen-
cias cada vez más diversas, dirigidas a 
impactar las problemáticas de las comu-
nidades y al mismo tiempo, demanda 
respuestas que integren generación del 
conocimiento en el marco de actitudes 
renovadas, reflexivas, educadoras e in-
vestigadoras haciendo que su búsqueda 
se genere desde la construcción del co-
nocimiento y la formulación de conclu-
siones. Con base a la reflexión anterior, 
se puede señalar que los procesos de 
investigación inician con la generación 
de ideas que surgen en los “círculos de la 
palabra”, esas reuniones en la que los es-
tudiantes conforman una comunidad de 
aprendizaje y en la que van y vienen ideas 
acerca de un tema de interés generaliza-
do, en la que comparten datas de cono-
cimientos y en la que se comprometen 
en la búsqueda de nuevas respuestas 
apoyados en autores que han fortalecido 
su proceso académico. (Rodríguez, 2016)

Relacionar las acciones que han aprendi-
do en el aula junto con las que les gene-
ran inquietud, invitan a los estudiantes a 
la formación y al desarrollo de habilida-
des y competencias de análisis, reflexión 
y argumentación, acciones que orientan 
el primer paso de la investigación. Per-
mitir el cuestionamiento de un tema for-
talece la capacidad crítica y reflexiva de 
lo que tienen sentido, pero que de algu-
na manera no se comprende o se falla. 

En el marco de la formación investigati-
va que contribuye a la sociedad del co-
nocimiento, la Corporación Universitaria 
Iberoamericana aporta a la investiga-
ción formativa, a la proyección social y 
a la creación, con premisas declaradas 
en su Proyecto Educativo Institucional 
(Acuerdo de Sala General No. 140 del 27 
de septiembre de 2019), en la Planeación 
Estratégica Institucional 2020-2025 y en 
la Política de Investigación, innovación 
y creación artística y cultural de la Ibero 
(Acuerdo de Sala General No. 161 del 28 
de abril de 2020) que favorecen el cum-
plimiento y el alcance de los principios, 
propósitos y desafíos vigentes alineados 
con la pertinencia, la relevancia y la via-
bilidad.

La investigación en la Ibero se configura 
como uno de los procesos orientados a la 
resolución de necesidades y problemáti-
cas sociales a partir de la transformación 
del conocimiento así como lo establece 
en su normativa, se afianza con principios 
de fundamentación como el valor social, 
la ética, la integralidad científica, la cali-
dad técnico científica y la cooperación, 
siendo estos componentes inherentes 
a los procesos de desarrollo para alcan-
zar los objetivos propuestos, de orienta-
ción e implementación. Para el fortaleci-
miento de los programas académicos, la 
sinergia entre la docencia, la proyección 
social y los alcances investigativos como 
componentes del sistema que interac-
túan en el contexto, se hace necesario la 
mirada investigativa y objetiva (Corpora-
ción Universitaria IberoAmericana, 2020). 
Estas acciones lideran los esfuerzos para 
el cumplimiento de metas propuestas y 
la responsabilidad con el territorio dando 
paso a la consolidación de acciones que 
permitan a los estudiantes a investigar 
investigando, en otras palabras, a apren-
der a investigar desde su contexto, sien-
do responsables del impacto que gene-

ran desde su praxis y al compromiso que 
genera el cambio.

De acuerdo con la experiencia adquirida 
en las instituciones educativas, el marco 
normativo que impulsa el desarrollo en 
distintos ejes, los intereses, las necesida-



6 7

N
O.
64

IB
ER
O
RE
PO
RTculturales, académicas e investigativas 

al interior del semillero deberán fortale-
cer y dinamizar el proceso investigativo 
sin olvidar el desarrollo integral, esta au-
toconstrucción les permitirá configurar-
se como agentes de cambio que busca 
desde su diario vivir y quehacer pegagó-
gico transformar la realidad en su comu-
nidad.

La naturaleza investigativa del semillero 
deberá despertar el interés en los estu-
diantes, promover experiencias de ense-
ñanza, aprendizaje y experiencias educa-
tivas que fortalezcan las competencias 
que los lleve a comprender la transfor-
mación de las realidades. Es así que la 
observación, relexión, análisis y evalua-
ción son procesos que impactan el des-

empeño académico de los estudiantes y 
el ejercicio investigativo con el fin de ilus-
trar la implementación de procesos pe-
dagogicos investigativos enfocados en el 
estudiante como agente activo y centro 
del proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Como lo refiere Gallardo (2014) cuando 
indica que los semilleros se configuran 
como espacio académico, espacio de 
vida, colectivo de aprendizaje, nueva es-
cuela de pensamiento y modelo de cua-
lificación intelectual y creativo.

En la actualidad, tanto el docente como 
el estudiante semillerista deberá desa-
rrollar un conjunto de habilidades, ap-
titudes, actitudes, valores y destrezas 
necesarias para consolidar la sinergia 
investigativa aplicables en los diferen-

Los semilleros de investigación adquie-
ren una gran responsabilidad, pues son 
ellos los que transforman los procesos 
de enseñanza y aprendizaje, abordando 
una mirada distinta a la transmisión de 
conocimiento. El rol docente en el semi-
llero reafirma el concepto dado por Lara 
(2021) cuando cita a Copette, 2017, al re-
ferir que

El docente actúa como guía que, pese 
a su experiencia y a su conocimiento, se 
nutre de la experiencia pedagógica del 
cara-a-cara con su estudiante, convir-
tiéndose así en sujeto del aprendizaje; y 
por otro, al estudiante no solo se convier-
te en el sujeto activo de su propio proce-
so de conocimiento, sino que, además, 
adquiere una responsabilidad pedagó-
gica frente a los docentes que le orien-
tan. (p.102).

Al indicar que el docente se convierte en 
guía que le da sentido al conocimiento, 
establece la relación entre lo epistemo-
lógico, praxeológico y ontológico que 
genera una apertura al diseño de expe-
riencias cargadas de aprendizaje signifi-
cativo y convoca a la reflexión y al desarro-
llo de ideas que inciden en las decisiones 
que impactan la integralidad de cada es-
tudiante. El rol docente señala acciones 
que inciden en la academia y son la re-
ferencia sistemática en la búsqueda del 
conocimiento, pues se reconoce que la 
promoción del desarrollo es integral, no 
es categorizado, ni jerarquizado. Se rea-
firma la contribución al proceso educa-
tivo como una red que también impacta 
lo social, emocional, ético y hasta lo polí-
tico. (Lara, 2021)

En este proceso de enseñanza y apren-
dizaje se tiene en cuenta las habilidades 
de los docentes, reconociendo que cada 
acción docente genera un proceso de 
conocimiento que debe estar alineado 
para que las habilidades de los estudian-
tes se consoliden y se promuevan com-

petencias desde el ser, hacer y saber. En-
tonces establecer las acciones centradas 
en el aprendizaje desde la academia re-
sultaría eficaz, pues reconocer el objetivo 
de la educación desde el currículo, logros, 
resultados de aprendizaje que muy cui-
dadosamente y articulado con la misión, 
visión y horizonte institucional fueron es-
tablecidos a partir de las necesidades e 
intereses del contexto y la población.

Por su parte, la sinergia entre el rol docen-
te y el estudiante semillerista tiene como 
base la confianza y la empatía que parte 
de la comprensión de los sentimientos y 
el reconocimiento de las diferentes posi-
ciones epistémicas, de esta manera será 
más fácil escuchar los aportes, tomar 
decisiones, planear, organizar el plan de 
trabajo que incluya liderazgo y hacer el 
seguimiento de los procesos del semille-
ro. La relación bidireccional dinamiza y 
complementa algunas características de 
los semilleros de investigación, fortalece 
las prácticas de aprendizaje crítico sin 
tener en cuenta las ideologías políticas, 
de procedencia, de orientación sexual, 
creencias por nombrar algunas. Enton-
ces, el semillero como propuesta de for-
mación está comprometido con los pro-
cesos de investigación y la motivación 
con responsabilidad enmarcadas en la 
vocación del servicio, calidad humana y 
carisma en los procesos para “Aprender 
a Aprender” y la excelencia integral (Ro-
dríguez, 2016)

Para Saby (2012) las acciones del docen-
te tutor del Semillero dependen de la 
manera como él asume la investigación 
y la cultura investigativa. Esto hace que 
a partir de los distintos proyectos se fo-
mente en los estudiantes un espíritu de 
curiosidad y descubrimiento con la bús-
queda permanente de lo desconocido y 
del intercambio de ideas en las diferentes 
etapas de los estudios que se proyecten 
en estos espacios. Las actividades socio-



Figura 1. 
Competencias investigadoras

Fuente: Elaboración Propia (2024)
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(2017) resaltan dos tipos de competen-
cias que se desarrollan en estos espacios, 
las primeras en línea con las habilidades 
blandas y las segundas con los conoci-
mientos consolidados. Con relación a 
esto, la investigación implicará abordar 
situaciones que se presentan en el con-
texto con el ánimo de cuestionar el suce-
so e iniciar la búsqueda que dé lugar al 
cuestionamiento que se está plantean-
do.

Sumado a esto las autoras Flores et al., 
(2020) comentan que en estos espacios 
de participación denominados semille-
ros, se demuestra la diversidad de sabe-
res, lo que hace que las apreciaciones se 
configuren como un complemento en 
las propuestas investigativas y se validen 
distintas actuaciones para consolidar 
grupos de competencias que fomentan 
capacidades profesionales y que apoyan 
la toma de decisiones considerando ini-
cialmente las competencias pedagogi-
cas como facilitadoras en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje a partir de 
intervenciones didácticas y creativas, en 
esta competencia se establece la relación 
entre la teoría y la práctica estimulando 
la planificación, organización de conte-
nidos, gestion de recursos y evaluación. 

Las competencias investigativas parten 
del interés de innovar y el compromiso 
para desarrollar ideas con sentido críti-
co buscando soluciones a los problemas 
encontrados y comprender el beneficio 
de la investigación.

En este mismo sentido, se suman las 
competencias cognitivas que se rela-
cionan con el dominio del conocimien-
to especializado y que a partir de accio-
nes concretas de formación académica 
y cualificación permanente, se prepara 
para las exigencias de la globalización. 
Las competencias personales refieren al 
carácter personalizado a partir de los pro-
pios principios, el trato con el otro indivi-
dualizado o colectivo y la actitud adopta-
da en eventos que pueden generar éxito 
o frustración. Finalmente se enmarcan 
las competencias participativas relacio-
nadas con la disposición al diálogo y a la 
mediación bajo un clima de participa-
ción con feedback en pro de la investiga-
ción y la gestión de proyectos. Así pues, 
las habilidades para el desarrollo de las 
competencias se van adquiriendo en la 
medida que se avanza en los procesos 
investigativos y se continúe con el forta-
lecimiento integral en colectivo para en-
riquecer cada accion intenciona, pensa-
da y planificada.

Entonces, la investigación señala la in-
tegración de multiplicidad de saberes 
con el fin de garantizar la adquisición de 
competencias que permitan asumir ac-
ciones que den respuesta al entorno y a 
su vez, iniciar nuevos estudios que conti-
núen la línea investigativa y/o que sirvan 
de base para otras futuras investigacio-
nes. La cultura investigativa se convier-
te en un elemento que contribyue a los 
procesos de enseñanza y aprendizaje al 
evidenciar en ella prácticas pedagogicas 
y didácticas centradas en los intereses de 
los estudiantes, se fomenta la equidad 
y la justicia social como garantía de la 
transformación social en línea de la glo-
balización, se garantiza la innovación y 
resolución de problemas como ventanas 
de oportunidad para generar aportes 
significativos, pertinentes a las diferentes 
comunidades. Como lo indica Delgado y 
Alfonso (2019) el trabajo investigativo se 
manifiesta al desarrollar conocimiento 
derivado del estilo individual en su ma-
nera de pensar y en las condiciones epis-
temicas establecidas desde su quehacer.

Dentro la dinámica educativa que se 
gesta en la investigación los actores ad-
quieren un fuerte compromiso en la 
transferencia de conocimientos. Las ac-
ciones integrales ponen en manifiesto 
los procesos de calidad no solo en la ad-
quisición, planeación y trasnferencia de 
conocimientos sino en la generación de 
los mismos como factores proponderan-
tes para el avance del desarrollo integral. 
En consonancia con estos planteamie-
tos, Cantos y otros (2020) reiteran que la 
investigación tiene un papel transforma-
dor mediante la transmisión del cono-
cimiento y tranformación en el entorno 
social y productivo, siempre orientado a 
la mejora de la vida y su bienestar, la in-
vestigación se convierte en un estilo de 
vida motivadora, productiva y sensibles a 
la vida del contexto.

La investigación impacta el desarrollo de 
habilidades genéricas, metacognitivas y 
específicas lo que incluye la sinergia con 
otras relacionadas con la comunicación 
oral y escrita, el análisis, la abstracción y 
la síntesis. Las habilidades y competen-
cias presentes en el proceso investigativo 
exige el pensamiento cognitivo manifes-
tado en acciones creativas, criticas, re-
flexivas y comprensivas y el pensamiento 
metacognitivo que pone en evidencia el 
trabajo en equipo, transvesalidad, inter-
disciplinariedad y relaciones interperso-
nales de esta manera dando sentido al 
concepto de competencias investigati-
vas que refiere Rubio, et al. (2018) cuan-
do lo define como “conjunto de compe-
tencias específicas del acto de investigar 
que siguen la lógica del método científi-
co y su proceso” (p. 341) lo que hace ne-
cesario trabajarlas desde diferentes mo-
mentos en la vida.

De manera general, los tipos de pensa-
miento (cognitivo y meta cognitivo) se 
relacionan con el desarrollo integral ya 
que desde lo comprensivo fomenta ha-
bilidades para interpretar la información 
haciendo uso de la clasificación, compa-
ración, secuenciación y conclusión, des-
de lo crítico impulsa la evaluación desde 
la interpretación, inferencia y la fiabili-
dad, desde lo creativo que favorece rela-
ciones, metáforas, imágenes mentales e 
iniciar metas y finalmente desde lo meta 
cognitivo estimula la toma de decisiones 
y solución de problemas (Saenz de Ace-
do, 2010)

El papel que asume el docente líder del 
semillero durante los procesos investi-
gativos tambien se configura desde la 
interpretación de reacciones y percep-
ciones que los estudiantes muestran 
durante las fases del estudio que ade-
lantan, por lo tanto, planear cuidadosa-
mente las actividades que impacten el 
desarrollo sin alterar la realidad implica 
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asumir acciones eficaces para el mejora-
miento de condiciones de vida, las habi-
lidades y competencias de los semilleris-
tas. Las percepciones determinadas en 
estos espacios serviran de puente para el 
fomento del pensamiento crítico como 
cosntructo base del cambio, así como 
lo refiere Bezanilla (2018) cuando indica 
que educar para la vida debe partir de 
acciones transformadoras que impacten 
cada etapa y momento vivido a partir de 
prácticas que faciliten la adaptación a 
dinámicas que fortalezcan posturas par-
ticipativas encaminadas al análisis de si-
tuaciones que aquejan las comunidades.

Por último, investigar adquiere relevan-
cia cuando hay evidencia acerca de la 
necesidad de crear acciones en equipo. 
El compromiso de trabajo en equipo 
consolida los fundamentos del semillero 
centrado en los objetivos que generen 
experiencias significativas a través del 
fortalecimiento de habilidades críticas; la 
motivación y disposición para participar 
en las diferentes actividades y responder 
con los compromisos académicos adqui-
ridos en su formación, sin que el semille-
ro fuera una excusa para dejar a un lado 
los deberes; el dialogo como proceso de 
conexión y relevancia de la investigación 
a partir de hechos y procesos educativos; 

el desarrollo de las dinámicas estableci-
das en el equipo de trabajo y la interven-
ción a partir del análisis y propuestas que 
están direccionadas a transformar situa-
ciones presentadas en el contexto.

La experiencia del trabajo en el semille-
ro de investigación ha demostrado com-
promiso, participación e interes de los 
estudiantes, permitiendo ver en ellos la 
capacidad de hacerse cargo de su pro-
ceso de aprendizaje y construcción de 
conocimiento donde involucran las ex-
periencias y los contextos en los que se 
encuentran inmersos, en este sentido los 
semilleristas comprenden que el apren-
dizaje es necesario para dar respuesta a 
los retos que les trae la vida, más allá de 
un proceso de evaluación que les asigna 
una nota. Los semilleristas tienen una 
gran responsabilidad en cuanto a su rol, 
la evidencia de capacidades y talentos al 
interior del equipo de trabajo generan 
dinámicas en la disposición de investigar 
y se convierten entonces en elementos 
fundamentales en su proceso educati-
vo conviertiendo los semilleros en una 
estrategia pedagógica para empoderar-
los e impulsarlos a construir paradigmas 
que posicionan la investigación como un 
proceso de cambio innovador con altos 
estándares de calidad.
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